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La Alemania europea 

FRANCISCO ALDECOA, CATEDRÁTICO DE RELACIONES INTERNACIONALES DE LA UNIVERSIDAD 

COMPLUTENSE (EL PERIÓDICO, 29/09/05) 

 

Los resultados de las elecciones legislativas alemanas del 18 de septiembre parece que 

ratifican el apoyo a una Alemania europea frente a la Europa alemana. Esta cuestión parecía 

cerrada desde que el canciller Helmut Kohl en los años 90 apostara por la integración 

plena de la Alemania reunificada en la Unión Europea (UE), cediendo el marco al euro, 

apostando por el modelo social europeo, impulsando la ampliación, el desarrollo de una 

política exterior europea propia y no exigiendo su peso político real en la ponderación de los 

votos. La campaña electoral previa a estas elecciones ha reabierto el debate sobre el 

modelo de Europa y el alemán, poniéndose sobre la mesa la alternativa de una organización 

liberal del mercado, la superación del modelo de Estado de bienestar, e incluso el atlantismo 

como prioridad de la política exterior alemana. La escalada en las regionales de los 

conservadores que abanderaban este discurso, contra la tradicional línea política de la CDU 

de Kohl, hacía entender que las prioridades alemanas respecto de la UE habían cambiado 

en una coyuntura europea poco favorable, económica y políticamente. Nada más lejos de la 

realidad: la opción decidida del partido de Angela Merkel por las tesis neoliberales le hacía 

perder en las legislativas casi toda la ventaja que obtuviera en las regionales. El mandato 

de los alemanes parece claro, quieren mantener su apuesta por la Alemania europea dentro 

de la Europa europea. Esto es, una UE que preserve el modelo social europeo frente a la ley 

del mercado. Una UE con una sólida estructura política y federal frente a la mera 

cooperación intergubernamental. Una UE que lleve a cabo una política exterior de 

responsabilidad propia y busque la gobernabilidad global frente al atlantismo. 

EN ESTE momento, en que se suceden las reuniones entre los partidos políticos 

explorando posibles alianzas de gobierno, queda claro que sólo es posible un Gobierno 

federal alemán en esa lógica, que aplique esas preferencias. Recobra así pleno 

protagonismo el Programa 2010 de Gerhard Schröder que pretendía una racionalización 

del coste social a través de una reducción del modelo de protección social. Por muchas 

críticas que recibiera su programa de reformas, los alemanes lo prefieren a la alternativa 

propugnada por Merkel de progresiva eliminación del Estado de bienestar. 

En el marco europeo, las elecciones consolidan el eje francoalemán, incluso en un momento 

de crisis europea derivada de los problemas y la pausa en el proceso de ratificación del 

tratado por el que se establece una Constitución para Europa. Previsiblemente, en el futuro, 

el eje francoalemán va a funcionar con parecidas características a las de los pasados años, a 

pesar de las incertidumbres que también planean sobre la actual coyuntura política 

francesa. Parece, sin embargo, que el actual primer ministro, Dominique de Villepin, cada 
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día está más fuerte en su enfrentamiento con Nicolas Sarkozy, el partidario del 

liberalismo. El afianzamiento del liderazgo de Villepin tiene importantes consecuencias en 

clave de política europea, no en vano es uno de los padres de la Constitución europea y de 

la política exterior europea autónoma. La disyuntiva que ha presidido las elecciones 

alemanas entre la defensa de la economía social de mercado y el Estado de bienestar y el 

liberalismo económico se reproduce, como hemos visto, en la política francesa, cuyos 

principales partidos, tanto el de la derecha como el socialista, se debaten entre ambos 

extremos. Esos enfrentamientos internos en torno a un modelo que dé preferencia a la 

eficiencia o a la solidaridad se repiten en la escala europea. Frente al tradicional modelo que 

prima la cohesión económica y social entre todos los estados miembros se opone ahora el 

liberal, abanderado por el triunfante Tony Blair, que prima la competitividad de los 

mercados y la cooperación entre gobiernos frente a la construcción política de Europa. Sin 

embargo, la elección de los alemanes es ya un buen argumento que impulsa la Europa 

política y social y el modelo europeo de sociedad sobre la mera Europa de cooperación para 

asegurar el crecimiento y el comercio. 

EL FUTURO de Alemania y el futuro de Europa son dos caras de la misma moneda, 

estrechamente entrelazados, tanto es así que en el posible acuerdo de coalición CDU-CSU-

SPD y el turno en la cancillería, la presidencia alemana del Consejo juega un papel clave y 

estabilizador. Incluso el futuro de la Constitución europea --que no está muerta porque no 

ha nacido-- puede depender del resultado del acuerdo. Si se resuelve la crisis a favor de esa 

coalición, la profundización de la Constitución tiene alguna posibilidad de salir adelante. La 

Constitución europea y la Alemania europea están profundamente unidas, ya que la 

Alemania europea, cuyo consenso logró Kohl, no es sino una Alemania social en una Europa 

federal. 


